
Despierten periodistas: el imperio destruye a Julian Assange
y a WikiLeaks
SOCORRO ROJO CACERES :: 24/06/2019
El sistema represivo globalizado tampoco dejó en paz a otros pilares de WikiLeaks, con la
participación de organizaciones "progresistas"

¿Por cuánto tiempo más van a matar a nuestros profetas,
 mientras nosotros nos hacemos a un lado y miramos?
(Bob Marley, 1945-1981)

Ya es de conocimiento mundial que cuando un ser humano entra en la mira de los servicios
de inteligencia en cualquier país del mundo por considerarlo un "peligro para la seguridad
nacional", todo el sistema represivo se lanza contra este hombre o mujer hasta destruirle o
desprestigiarle.

Así está pasando con Julian Assange, uno de los tres pilares de WikiLeaks, quien abrió los
ojos al mundo entero sobre los crímenes y las atrocidades que estaban cometiendo EEUU y
sus obedientes sirvientes de la OTAN en el Oriente Medio al lanzar su 'guerra permanente'
para apoderarse de los recursos nacionales de Irak, Afganistán, Libia, Somalia, Siria. Ahora,
este valiente comunicador social está recluido en la prisión de alta seguridad de Belmarsh
en Londres, conocida como el 'Guantánamo británico' y con la salud seriamente decaída.

Lo trágico de este caso consiste en que todo el proceso contra Assange está basado en la
decisión de Washington de considerarlo culpable hasta que se demuestre su inocencia en
los 18 cargos sobre el rol de Julian Assange en la revelación de crímenes de guerra de
EEUU en Irak y Afganistán publicados entre 2011-2012 por WikiLeaks y conspiración
diplomática global.

Sin embargo, la arremetida de Washington contra WikiLeaks arrancó ya en 2009 después de
la divulgación de un video del tiroteo a periodistas en Bagdad el 13 de julio de 2007 por un
helicóptero militar norteamericano. La publicación por WikiLeaks del 'Diario de Guerra en
Afganistán' el 25 de julio de 2010 hizo intensificar aún más la irritación de la Casa Blanca.

En 2017, el entonces director de la CIA y hoy secretario de Estado, Mike Pompeo, declaró
una guerra abierta contra los tres pilares de WikiLeaks: Julian Assange, el abogado y
activista Jacob Appelbaum y el relacionista público Trevor Fitzgibbon.

Por una simple decisión política del 'establishment' norteamericano, el Departamento de
Justicia de EEUU se convirtió en un 'inquisidor' global del siglo XXI que concentró su
mirada primero en Julian Assange, lanzando, según el relator especial de las Naciones
Unidas sobre Tortura y Penas Crueles, Nils Melzer, "una campaña implacable y
desenfrenada de acoso público, difamación e intimidación de Julian Assange no solo en
EEUU sino en Reino Unido, Suecia y Ecuador".
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Melzer señaló también que "en 20 años de trabajo con las víctimas de la guerra, la violencia
y la persecución política, nunca vi a un grupo de estados democráticos asociarse
deliberadamente para aislar, satanizar y abusar de un solo individuo por tanto tiempo, con
tan poco respeto por la dignidad humana y el imperio de la ley".

El 'modus operandi' del sistema de represión globalizada dirigida por Washington ha tenido
de preferencia desde hace bastante tiempo el uso de la táctica de rumores, denuncias y
acusaciones relacionadas con el sexo como acoso sexual, ataque sexual, violación,
homosexualismo para dañar la reputación pública del personaje que atenta a desafiar el
sistema político y social existente.

El acusado por muy inocente que sea se convierte en una víctima señalada y manchada
como un "violador en serie". El sistema sabe que esta táctica produce un efecto inmediato
negativo sobre la capacidad de producción de esta persona y afecta seriamente su estado de
ánimo y mental. Así hicieron con Julian Assange cuando dos mujeres, la periodista y
feminista sueca Anna Ardin de 30 años y su amiga Sofia Wilden de 26 años denunciaron al
fundador de WikiLeaks por abuso sexual y reconociendo al mismo tiempo que el sexo en
ambos casos fue consensuado.

Fue una operación bien montada contra Assange, aceptando el Scotland Yard la acusación
de supuestas 'víctimas' de coerción ilegal y abuso sexual sin presentar las afectadas alguna
prueba concreta contra su victimario. El preservativo que presentó Anna Ardin no reveló
ADN ni de ella ni de Assange. Sin embargo, el fundador de WikiLeaks fue arrestado bajo
sospechas y sin cargos de violación y después fue liberado bajo fianza mientras se estudiaba
su posible extradición a Suecia que a su vez podía entregarlo a EEUU donde sería juzgado
por espionaje.

Después que la Corte británica determinara extraditarlo a Suecia, Assange pidió en 2012
asilo en la Embajada de Ecuador en Londres, donde se quedó durante siete años sin
asistencia médica. El 11 de abril de 2019, el presidente ecuatoriano, Lenín Moreno, tras
recibir promesas de Washington de nuevos créditos financieros para su país, suspendió el
asilo de Assange y lo entregó a Scotland Yard, que lo sacó a rastras de la Embajada
ecuatoriana y lo trasladó a la prisión de Belmarsh, donde estuvo durante un tiempo en el
hospital de la cárcel debido al serio deterioro de su salud, llegando al extremo de no poder
sostener una simple conversación con sus abogados.

El sistema represivo globalizado tampoco dejó en paz a otros dos pilares de WikiLeaks: el
activista y abogado Jacob Appelbaum y el relaciones públicas Trevor Fitzgibbon. La
periodista Suzie Dawson describió en su ensayo 'Freeing Julian Assange' como la prensa
globalizada se empeñó en destruir sus carreras, sus finanzas y hasta el matrimonio de Jacob
creando imagen de 'violadores en serie' sin presentar ninguna prueba concreta. Bastaron
rumores, mentiras, insinuaciones, alegaciones para convertirlos en unos depredadores
sexuales. Tan fuerte fue la guerra informativa contra Trevor que 70 organizaciones
progresistas lo repudiaron.

En 2018 el periodista islandés Kristinn Hrafnsson, nombrado editor jefe de WikiLeaks, fue
acusado por los medios de comunicación globalizados de ser violento con las mujeres sin
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presentar ninguna prueba. El otro colaborador de WikiLeaks, Matt DeHart, exanalista de
inteligencia de EEUU y miembro del grupo de piratas informativos, fue tildado de perverso y
se le inventó la tenencia de pornografía infantil que indignó a la opinión pública a tal
extremo que inclusive Edward Snowden atacó a Matt. Resultó que esta táctica usada con
fines políticos funcionó a la perfección para hacer debilitar a WikiLeaks.

Mientras todo esto estaba sucediendo, los agentes del FBI estaban extremadamente activos
interrogando a su informante islandés Sigurdur Thordarson, quien se convirtió en el
principal acusador de Assange. En mayo pasado, la agente especial del FBI Megan Brown,
quien está a cargo de investigación contra Assange, viajó a Islandia junto con el fiscal Kellen
Dwyer del Distrito Oriental de Virginia para interrogar a Thordarson. Este informante no
tiene mucha credibilidad por tener un historial criminal.

Este personaje había sido un colaborador de WikiLeaks en Islandia desde 2010 hasta que en
2011 cuando se contactó con la embajada norteamericana en Reikiavik ofreciendo ayuda a
EEUU en investigación criminal relacionada con Julian Assange. Entre 2011 y 2012
Thordarson entregó a las autoridades norteamericanas ocho discos duros de información
perteneciente a WikiLeaks por los cuales recibió miles de dólares en recompensa.

El arresto y el traslado de Assange al 'Guantánamo británico' está demostrando el poder de
largo brazo de Washington que ya estaba seguro que el fundador de WikiLeaks sería
extraditado a EEUU tarde o temprano y donde sería acusado de contactar con la analista del
Departamento de Defensa, Chelsea Manning, para "obtener ilegalmente documentos
clasificados relacionados con los secretos de defensa nacional y su posterior publicación".

El Departamento de Justicia de EEUU ya presentó 18 cargos contra este comunicador social
y el secretario de Interior de Reino Unido, Sajid Javid, no se dejó esperar y firmó una
solicitud formal para extraditar a Assange a EEUU donde el Gran Jurado le podría condenar
hasta 175 años de prisión.

El Tratado de Extradición entre Washington y Londres fue firmado y ratificado en 2007 sin
necesidad de presentar evidencias sustanciales para proceder con extradición.

Ahora todo depende de la decisión de la justicia británica. El pasado 14 de mayo durante la
sesión de procedimiento la jueza de la Corte de Magistrados de Westminster, Emma
Arbuthnot, ordenó para el 25 de febrero 2020 una audiencia con una duración prevista de
cinco días para revisar la extradición de Julian Assange a EEUU.

Se prevé también vistas preliminares en julio y octubre próximos. Si tomamos en cuenta que
el esposo de la magistrada, James Arbuthnot, es exdirector de Security Intelligence
Consultancy SC Strategy Ltd., la empresa privada británica de inteligencia cuya 'labor' fue
divulgada en más de 500 informes de WikiLeaks, ya podemos darnos cuenta del veredicto
que espera al periodista y activista Julian Assange.

Lo nuevo de este caso es la aparición inmediata de lo que se llama 'Efecto Assange', que
consiste en el inicio de una nueva ola de 'cacería de brujas' contra el periodismo de
investigación y el pensamiento alternativo en Australia, Francia y EEUU.
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La Policía de Australia realizó ya una redada en la Australian Broadcasting Corporation con
la orden de apropiarse, eliminar o cambiar la información periodística relacionada con la
seguridad nacional del país. En San Francisco, California, el 14 de junio pasado una docena
de policías fuertemente armados abrió a martillazos la puerta de la casa del periodista
Bryan Carmody, lo esposaron y requisaron todo su material de trabajo. Esto ocurrió al
negarse el periodista revelar su fuente de información tras publicar un informe sobre un
turbio suceso local.

Frente a estos ataques contra los medios de comunicación, el periodismo globalizado que
hasta poco estaba proyectando a la opinión pública una imagen distorsionada y vilificada del
creador de WikiLeaks y posteriormente mantuvo silencio sobre la tragedia de Assange
dando luz verde a su persecución por el Gobierno estadounidense, por primera vez en los
últimos 10 años los informadores globalizados se sintieron inseguros.

Surgieron dudas en los medios de comunicación más alineados con Washington respecto a
su futuro en el caso de publicar algunos documentos clasificados. Recién han comprendido
que la criminalización de la práctica periodística no tendría límites y podría inclusive afectar
al mismo The New York Times o The Guardian británico que supuestamente son partidarios
y luchadores por la democracia y la libertad.

Una posible extradición de Julian Assange a EEUU junto con una arremetida por el sistema
represivo globalizado neoliberal contra los medios de comunicación abriría la puerta a una
dictadura con todas sus consecuencias. El fundador de WikiLeaks ya nos advirtió sobre este
peligro al exponer a EEUU, a sus aliados de la OTAN más importantes y a sus líderes
divulgando sus secretos, sus crímenes más cruentos y sus planes para domesticar a la
opinión pública mundial silenciando a la prensa alternativa y tratando inclusive controlar
internet.

La libertad es lo más importante en la vida y precisamente esta libertad está en peligro
actualmente. Ya es hora para los medios de comunicación darse cuenta de lo que les espera
a ellos y al mundo entero si es que siguen siendo promotores y portavoces del sistema
represivo globalizado.

https://mundo.sputniknews.com

_______________
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